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Lüs arlicu lo s «'ouienídos en este iiúniei'o son propiedoil.

SUM ARIO. Revista de Modas ,  por D.* Aurora Perez Miroa,—La mujer en la edad media, por D .“ Aü.,ola Gra. -̂u. —¿o  muerte deí/«sío (soneto), por D. Antonio Araao.— Lo Wei'mosura del oímo (contiauaciou), por 0, “̂ Micaela de Silva,— £/ sueño de un Ang’l (  poesía ) ,  por I), Luciano G ircía del Real.— .tfodos.— L »hisas ; Figur.'n , numero H21. 
—Figurín de Peinados,— Pliego de Dibujos <j Patrones.

R E V IS T A  D E  M O D A S.
L G Ü N  perióilicn ha lanzado ai púbii- 
00 este grito  de a larm a, que h a  c a n ­sado profunda .tensacion en las se- ñoras : ;  ¡m cnido e l m iriñ a q u e!  

^  Constante defensor de la verdad nuestro periódico, órgano autorizado en la m a- leria de que se tra ta , no pnodo dejar pa- sar .sin correclivo esa idea. El miriñaque se sostien e, promete sostenerse largo tiem po; pero no el m iriñaque que convertia A la m u jer en lin globo M m igolller, ó en mía mAqiiina ile a c e r o , que a rra s­traba cuanto á  su paso se o p o n ía , sino el miriñaque reducido, el m iriñaque que deja ondular graciosa- m eule los pliegues de su fa ld a , ol m iriñaque, mig~ 
n o n , com o le llam an nuestros vecin os; ese m iriña­q u e , eii fm , que deja al vestido ser vestido, y 4  la m ujer sor m ujer. Hoy su móritu princqtal consiste en d isim u larse, y entre señoras distinguidas hemos visto algu n a á quien se ha hecho e.sta pregu n ta:— N u lleva V d . tniriñnquo?Y  sin em bargo le llevaba , Novaba el (¡iie hoy exije la Mo la ; enagua nesgada sin aceros eii la p ar­te superior, y  con tres ó cuatro muy flexibles en la in ­ferior, ÍIó aquí la prenda indispensable A nuestros trajes a c tu a le s , prenda mudesla que presta su,s ser­vicios sin exihirse, y que semejante al verdadero mé­rito , vale mas cuanto menos se m uestra.Preocupa también A nuestras bellas la oncarui- zada lucha que, sostiene el traje largo y el iraje cor­to. li.1 largo va teniendo proporciones m as e xa jera- das cada d ia , hasta el punto de que su cola es digna do un traje de c o r t e ...  ¿Deben hacei-se á  la Moda

concesiones que rechaza el buen sentido? O h ! n<>! .No. L a  encantadora deidad no exige tanto; ella mar­ca  en sil código, siem pre aceptable , el traje de cola para salón ! el traje corlo para la calle 1 E ! aseo , la comodidad , hasta la co q u etería , apoyan 4 la -Muda. L a  reform a es atrevida , pero la  reacción av a n za , y aticionadas al traje la rg o  dicen á  veces involuularia- m e n te :— Q ué gracioso es el traje  corto! Qué pié tan lindo tiene" Ju lia  ó .Adela!¿No hubiera sido im perdonable que los pliegues del traje hicieran pasar desapercibida osa perfecetop que deben A la naturaleza? H ay sin em bargo señó­la s  que por su edad ó circim slanoias, no aceptan es­ta innovación , y cooservarAn largo  tiempo su traje largo  :ju a lú  es hacerles la concesión que desean, aconsejando en cam bio A las jóvenes que adopten para calle la falda c o r ta , y  para salón la falda do in­mensa c o l a . . . .  Verdaderos encantos del vergel del m u n d o , deben ser en el salón la aristoorAtica cam e­lia , y en las calles lahiim ildo yearapesinam argarita!Dominan para trajes de pocas pretensiones las cam isas rusas de alpaca blanca , adornadas de tafe­tán de otro c o lo r , de pasam aneria ó do bordado ru so , y  con la alpaca blanca sostienen reñida com ­petencia el nanzonk, la  m u selin a , el organdí hlanou, auxiliAndoso estas con los b ord a d o s, los encajes do CIm iy y los bullones. L a s  cam isas rusas triunfan en toda la lín ea. Nada mas cómodo en esta época did año que una de estas sencilla.s cam isetas debajo del 
p ú le lo / ,  ó con una falda ligera para servir de com ­plemento A un traje do jó v e n . No no.s cansaremos

Ayuntamiento de Madrid



202 C O H K E O  D E  L A  M O D A .
de elogiar esta prenda que tantas ventajas de econo­m ía y gusto ofrece á  nuestras elegantes.L a  moda de los trajes completos de la misma tela reina á  la par que las cam isetas, y  áeste  efecto recomendaremos A nuestras lectoras uno compuesto lie falda y paletot de seda color de salm ón {¡ig u r in , 
iiú m . 8 2 1 ), nesgada ia prim era y con ancho g u i-  pure negro en el b a jo , colocado entre dos terciope­los. E l paletot, que cierra en V  por delante con un b roche-cam afeo , se abre hácia los costados, y  el adoimo de guipure figu ra  en su aldeta p alas, pasadas las unas por las otras y  sujetas por un b o to n ; otras tres van colocadas en el pliegue de! pecho, y  la  m an­g a  ju sta  lleva en el hom bro el adorno de las aldetas y en el bajo una ancha vuelta de gu ip u re. Puede acom pañar á  este traje un peinado de bandós dobles y rizados, con trenza colocada en d iad em a, moña de la za d a s ,  y  doble cadena Benoiton , de azabache.Entre las novedades que diariarneute se inven­tan para traje de ca m p o , merece también especial mención un traje de seda azul con falda cortada en profundos p icos, orillados de cinta negra con estre­llas blancas tejid as,  com pletando el largo de la  fa l­da un ancho volante de la m ism a tela ; cam iseta de muselina blanca m oteada, y ¡>aletfíi-¡)epliirn  com ple­tan el traje. Este capi'ichoso paletot no tiene m an­g a s ,  baja recto del costado izipiierdo, y cruza el de­recho ¿su jeta rse  en i-l hom bro izquierdo con uii lazo de la m ism a i-iola que le a d o rn a , yd ci cual descien­den largas caldas. .Veompaña A este traje de encan­tadora novedad un som brerito redondo de paja de Italia con trenza de p a ja , borlas de lo mismo y g r u ­po de llores silvestres.

E l p e p lim ,  como ven nuestras lectoras, aihiuie- re cada dia m ayor fa v o r , y lo mismo en los ti'ajes de seda y lana, en ios que esta prenda ia constituye una aldeta postiza y nesgada, cou las aberturas y ángulos al costad o , que en los trajes de sociedad, en que el p ep lu m  es verdaderamente g rie g o , con su plegado en e! talle y  su atrevido escote, pudiendo ser hecho en m uselina, en crespón, y hasta en encaje, para ju g a r  sobre cualquier vestido, esta prenda está llam ada á  form ar época en nuestras modas a c­tuales.Por su Qovedad citarem os también un traje para niña , form ado de falda cou dos huilonas al canto, y paletot escotado y de puntas redondas: este traje es de seda blanca y n eg ra , de mil rayas, y  va orilla­do el paletot cun una cinta g ra n a , la  cual form a la­zos en los hom bros, de los que parte una la rg a  bri­d a , anudándose eu la espalda las dos, y cayendo flo­tantes ; otras cintas form an costadillo y  ciuluron so­bre el mismo paletot, com pletando el traje cam iseta alta y  sombrero redondo de paja de arroz con pluma blanca.Los sombreros de distintas form as conlinüan re­partiéndose el favor de nuestras bellas; pero casi podemos decir que se han fijado los gustos, eligién­dose la foi'rna L a m b a lle  para som brero de vestir, y el .tfttíidarin para trajes de cam p o, si se trata de que lo use una joven cita , que sin o, la  form a inglesa es la generalm ente adm itida. M ucho podríam os de­cir  de sus graciosos y variados adornos, pero prefe,- rim os trasladar nuestros detalles á  otra revista, para Lratai' el asunto con toda la eslen.sion que m erece.
Alhora Pebez Minos.

IN S T R U C C IO N .
L A  M L JE K  tN  L A  EüAI> MEDIA.

Se^tiD cultiva ei labrador BUS cam pos, asi vé aparecer cou Ib primavera lus e.spigas del trigo, doradas y robustas, que se balanceou ulauas, pero siu doblegarse al vaivén de los coulrarios vieuios,  ó las delgadas y pálidas espigas, que osciiau al menor suplo de la b risa ,  como las olas tembloro- rosas de Io í  mares,SegUD el grailu ilo cuusideiaciuu que el lioiiibre olurga ásu bella compañera, neguu lo.i solicito.» desvelos de que rodea su cuna, asi iiace de ella im ser privilegiado, ó uu sér t'rivolo ú lusigníticauLe.Obra suya sou las virtudes y lus VICIOS de l.i m ujer, su

elevaciOD ó su abatimienlo; pues si bieu es cierto que ella Pace las costuiiibres, necositsii para eotronlzarlas la sao . ion dei que las constituye en leyes, y que solie.ibío > egoísta, se lia reservado para si solo el monopolio de indas Ins cosas de la tierra.Si la mujer es 6 no apta para llevar á cabo gi ande.s y su- Idimes lieclids, nos lo dice la historia de lodos ios pulses en sus págmas eleruas.Hubo una época, y esa l'ué la de la Caballería, época lla­mada de hierro, pero feennda no obstante en porleulosas hazañas, en nobles y levantados sentimientos, los cuales fueron debidos sin duda alguna á que el mlrépido caba­llero, al par que por su Dios y por su Roy , peleaba por su dama.Entonces, la mujer se vid colocada sobre uu altísimo -o-
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LA . EDüCAxWDA..
L A  HERM OSURA DlíL A L M A .

(CONTINUACION. )-VVI.
lüu los ilias que preceilierou al arribo <le su tía, Matilde se inostró preocupada y triste; á pesar suyo, revjviaa los reseutimieutos que juzgaba estiiiguidos para siempre; su tnlor lo liabia previsto, y por eso aguardó una ocasión opor­tuna para darle la noticia. Cuando el alma se halla conmo­vida por sentiinieutos generosas, e.stá por lo regular, mas dispuesta al perdón de las injurias.Elo cuanto á la muerte de su lio, se la hizo saber sin ro­deos, porque .Mr. Adelinar era nao de esos seres egoístas, ludirerentes y nulos, que no son capaces de inspirar cariño ni odio, y pueden irse al otro mundo sin dejar en éste un vacio, ni aun en su familia.Una mañana, el cartero trajo una carta con sello de Pa­rís; la carta venía lacrada de negro.El corazón de Matilde se oprimió al verla. Su tutor la dijo:—.Matilde, mañana deben llegar tu tía y su hija...—  I Voy á verlas I . . . dijo su.spirando, y despue.s de una pausa, uu muy breve,añadió,no las tengo mala voluntad... pero menliria si dijera que tengo muchos deseos de abra­zarlas ¡soy demasiado franca para que pueda yo acogerlas con muestras de cariño.—Matilde, dijo Enriqueta dulcemnute, tu tia no tiene ya esposu: tu prima se ha quedado sin padie, y tu corazou es demasiado bueno para que deje de dictarle los consuelos que ambas tieueu dei eclm a esperar de su mas próxima pa- rienta.— I Yo tampoco tengo padre, y no por eso me han tra­tado ellas como tenia derecho á esperar de mis mas próxi­mas parieiiCasI dijo Matilde reruiifuriaudo, y tan bajito, que ni Enriqueta pudo enterarse de lo que d e a a ... Mas valia pa­ra su maestra.Asi se ahorraba el disgusto de saber que su obra no es­taba com pleta.... No se hacen los santos en un d ia ... No se olvida las injurias en pocos momentos... en e! camino de la perfección se avanza paso á paso , y no de un salto.Al dia siguiente loa dos esposos, Hontreal y sus dos pro­tegidas se dirijieroo ú Monibrisuu: allí todo estaba en movi­miento para recibir á la que por triuchos años había sido casi la dueña absoluu del castillo y sus dependencias; los criados rívalizabau en celo y actividad.Oyerónsc al poco rato los chasquidos y voces del pos­tillón.— i Allí están y a i... gritaron á uu tiempo tres ó cuatro servidores. Vamos, hija, es necesario que bajes á recibir á tusparientas, dijoei doctor cogiendo por la mauo & su tur­bada pupila, y encaminándose á la escalera.—j Válgame Oíos, qué mejorada la encuentro! dijo la viuda después de abrazar á Matilde ; os aseguro , mí esti­mado y buen doctor, que á no habérmela presentado vos no hubiera reconocido & mi sobríua cu esta jóven tan bien for­mada y graciosa!... ¿ Y Mad. Monlreal ?

—Vais á ver!a, dijo su marido presentando el brazo á la viuda. Matilde ofreció el suyo á Paulina,  y los cuatro su­bieron la escalera. Mac!. Montreal,  que aguardaba en el ú l­timo tramo, saludó á las recien llegadas con mas galantería que amistad.Enriqueta las liizo una profunda reverencia, que fué contestada con un saludo cereraouioso y acompañado de im gesto de sorpresa, y si se quiere de disgusto. Para las mu­jeres inlátuadas coa su propia iierinusura, ó la de sus hijas, no es agradable la vista de una jóven notablemente bella y disiiogiiida; fácil era comprender en las miradas oblicuas que .Mad. de Adhemar dirijia de vez en cuando á la seño- ritii de Waldhniirg, que no estaba dispuesta, ni con mu­cho, i  ser amiga suya.Matilde se hallaba siieociosa y cortada en presencia de sus parientas, no sabia qué decirlas; si las liubiera visto afligidas acaso el deseo de consolarlas hubiérala prestado elocuencia , pero ni la iimdre. ni la hija necesitaban de con - suelos; la primera solo hablaba de la herencia y de los plei­tos que ia costaría el ponei la corriente. La segunda solo .se ocupaba de mirarse al espejo y arreglar los pliegues de su traje ó los rizos de su cabello.Mad. de Adhemar, preteslando un gran cansancio, re­tiróse á su eslaocia , encargando á'Malilde y á Enriqueta que acompañáran á Paulina hasta la suya. Entre jóvenes, d ijo , nunca faltan motivos para charlar y reirse... Conver­sad y divertiros mucho, y hasta iuego...—¡Válgame Dios! Qué ojeras tengo 1 y qué pálida estoy! exclamó Paulina ya en su cuarto ,  y miriinduse al espejo. El lulo me sienta m al, añadió con un ge.sto de disgusto. Qué fastidio! tener que llevarle seis meses nada menos! A bien que aquí poco importa! Me haré cuenta que vivo en uu desierto... y entretanto en París se divertirán en glan­de., . Qué delicioso os el invierno en París! qué bien se pasan las nochesI Aquí se harán eternas! . . .  Verdad , Ma­tilde?—A Enriqueta y i  mí uos parecen corlas,  respondió la interpelada, que lo mismo que su am iga, estaba como quien vé visiones escuchando á la frivola parisiense hablar asi del luto de su padre.—Corlas ! . . .  repitió Paulíua con asombro ; cortas las noches del invierno! en este lugarou ! Cay en él sociedad?—Nosotras no tenemos otra que la de nuestros tutores, pero esta nos basta , repuso Matilde sonriendo.—jT e  iiasaflcionaiio al ju e g o , prima? Supongo que tendréis partida de tresillo ó de ecarté...—No lo creas, nuestros pasatiempos sou mas variados, mas útiles y diverlidus; hacemos diversas labores.—VéisI hacer labor por la noche! Se cansa mucho la vista,  y no es eso lo peor, sino que se hinclian los párpa­dos y se irrita el blanco de los ojos, j Bonita cosa es tener­los colorados!—Pues m ira, Enriqueta es laque mas trabaja, y ya estás viendo que lo» tieU'' muy líennosos.; Ileinasiniio que loe»tab:i v.endo Paulina!Pero no tenia gana de confesarlo, y para oso lo mas oportuno era variar de conversación.Por lo regular juzgamos por el propio corazón el ace- geno ; P.iulina creyó que hablando á las otras jóvene» de
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206 C O K K E O  D E  L A  M O D A .
lo inuclio que se habia iliverliüo en París, de la variedad y riqueza de los trajes y aderezos que teoia ,  y sobre todo de los itilioilos adoradores que allí habia dejado, aflijidos, por su aiiseacia, despeitai ia en ellas una envidia horro­rosa.Pero echó mal sus cuentas ,  porque ni la una ni la otra pensaron en envidiarla.... por el contrario, halláronla muy digna de compasión... Sus necias palabras revelaban un lótdo de vanidad y tonieri.i que, á ser ellas menos ama­bles, hubieralas hecho reír úsu costa grandemente. Pero la hurla no halla cabida entre las personas de noble corazón; solo el que no es bueno halla placer en notar lo iiiaio que hay en los demás. XVH.

Matilde, que se hallaba deseosa de partir su l'orliina con Enriqueta, no quiso de modo alguno informar á sus parlen- tas de la ruina de Waldbourg; á lo.s ojos de Paulina y de su madre, la huérfiioa rusa era rica y noble,, á la par que be­lla. Si hubieran sabido que cobraba los honorarios de maes­tra, no hubieran dejado de iiumillarla (entiéndase bien), no porque tales nombres linmillen á la persona que los lleva dignamente, al contrario, lo ensalzan, porque suponen cua­lidad y talentos mas honoriíicns . . Pero ni la madre ni la hija eran capaces de. apreciar el mérito por si solo; la be­lleza, el rango, y la fortuort, eran i  sus ojos mas que todas las virtudes y talentos del mundo.Esto no es estraño, para dar al mérito su valor es nece­sario tener alguno, y el de ambas mujeres era escaso, por no decir nulo. Sin embargo, Mad. de .\dtiomar, aunque fri­vola no era mala,  reconocía la superioridad de Enriqueta, y hasta la de .Matilde sobre Paulina, y asi llegó hasta de­cirla que las tomase por modelo.,\o era Paulina mujer capaz de ini con paciencia los elogio.s que no iban dirigidos ií ella, fiad i uno de los que oinprodigar á Enriqueta, parecíale un inculto, la envidia lace­raba su corazón, y traslucíase de continuo en sus miradas. Mi! dichos picanles la vengaban de los elogios que la verdad r la justicia solian arrancar á su madre,Esta solia decir: fuerza es confesar que hi señorita de Waldbourg es una jóven hechicera, v que la feúcha de Ma­tilde , á su lado, se ha vuelto de modo que parece otra; iioy dia es una jóven afectuosa, modesta , instruida, y hasta ele­
gante. ¿ No has repai ado, hija mia , en el buen gusto que preside ¡i .sus adornos? En la finura y distiociOD de sus mo­dales? En la igualdad y dulzura de su c.irácler? Es una fortuna que bajas encontrado aquí esas jóvenes ,  cuyo tra­to ademas de agradable , puede serte muy útil. Me agrada que os veáis á meniuio.Paulina torda el gesto, poníase de mal humor, y rabia­ba iateriormente, pero instaba siempre á las lios amigas para que fuesen á verla, y esto, no por obedecer á su ma­dre. siim por librarse del fastidio que la causaba el estar sola.Matilde solia decir á Enriqueta. P.iiilina viene á ser para mi lili espejo, la miro, y ven lo que hubiera sido yo, é no traerle Dio.s á mi ladolEn su cara se pintan las emociones que me agitaban en

otro tiempo cuando la m iraba... Te mira con la espreaioii que tenían mis ojos antes de haberse mirado en 'os tu­yos... ia envidia, el odio, se, retratan en sus facciones, y einpañau el brillo de su hennosura... lo .sé... y por eso ine compadece la de.sgracia de Paulina. Quisiera remediarla... quisiera decirla: tú eres muy bella, querida prim a... pero si te miraras al espejo cuando lomas ese aire despreciativo que afectas con nosolias, cuando riñes á tus criadas, y la ira descompone tu semblante... Cuando lanzas sombrías miradas á Enriqueta ..  Segura estoy de que tú misma te hallabas horriblemenie fea.El caritativo deseo de Matilde no era fácil qiir produje­ra frutos saludables. No se desarraigiiri fácilmente los vi­cios y defectos que han crecido á la par del cuerpo.Matilde habia cumplido 21 años; á esa edad no es casi posible ilirigir con fruto las repieiisiones. La voz de la ver­dad no habia llegado nunca direclamenteá los oidos de aque­lla desgraciada criatura; desgraciada, si, porque la mayor desgracia es no practicar la virtud. ¡ Pobre Paulina! Todos habían adulado su niñez y su juventud, y la adulación, se­gún ha dicho una señora muy ilustrada, viene á ser como la moneda falsa, empobrece al que la recibe.Si alguna vez Matilde ,se atrevió á insinuarla que debía corregir los impulsos ríe su ira, bien convenci>la pudo que­dar de que machacaba en hierTu frió, porque lejos de aten­derla, huía, lanzándola una mirada fulminaiitn. ó contestá - bala una sequedad, que ñola dejaba gana de volver por otra.Las criadas decían por detrás: la señorila Paulina es un demonio muy lindo, perú ciiando llegue á vieja, será un demonio insoportable.La misma señora de Adhemar quejábale muchas veces de los caprichos y re<abíos de su hija, y reñíala con dureza, sin hacerse cargo de que la mayor parle de la culpa la te­nía ella, por haberla educado mal.— ¡E s cosa de no poderla =ufrirl exc'am ai» Con frecuen­cia; rabiando estoy porque «e ease y se vova, cuanto mas lejos, mejor.— ¡Pobre Paulina I dijo una vez Matilde á su tutor; tris­te cosa p.s que ni su madre ia quiera.__ ] pii su prima pneile quererla mucho ! respondió Mon-Ireal.eD  tono de broma: no es fácil amar lo que no es amable.__Yo no sé ai la quiero mucho ,  replicó Matilde , lo quesé bien es que la compadezco v deseo verla feliz.La primavera ejerció en Paulina «ii dulce influencia, pú­sola de un humor menosalrahiliario.Aproximábase la época de los aguas; las de Mont-Poi se hallaban entonces muy en moda ; multitud de touristas y estranjeros He distinción acudían periódicamente á diver­tirse con el preteslo de los baños La vanidosa jóven soña­ba ya con las conquistas y aplausos que aguardaba con im­paciencia. El luto iba pronto á ser reemplaz.ado con vistosas galas y vestidos encargados á París.
{ Se eonlinuará.) Mir.snu nK Su.v*.
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EL SUEÑO DE UN ÁNGEL.

E d el lecliü del dolor Una tierna jóven yace- t^ino pálida azucena Que el crudo cierzo comirate.En celeste arrobamieulo Los bellu.s ojos entreabre V suspira murmurando: n I Madre, mí adorada madre, sMita cuántos y que hermosos ; Mira que mundo tan grande!<c ¡Hija del alm a!»  la voz Dulce, amorosa, aulielante.De su madre inforlunada i'datoó á su lado,  a imi ángel, lleposa, duerme,  yo velo,Yo velo por t í ,  tu madre! aMas cual si á invisibles séres La doliente niña hablase,\8í contínuá diciendo I Ion espresioQ inefable:
«Zalir, esmeralda y oro , Violeta ,  azuceua y rosa Forman nube espieudorunu De purísimo arreból ¡Nube jigau te, iufiuda,Dajo uu dosel majestuoso , .Mundo el mas bello y grandioso El que alumbra eteruo sol.Resuena un himno sublime ,V de su tierna armonía Bebe ausiosa el alma mía El dulcisíuio raudal;V Dios con faz deslumbrante Desciende do su morada ,¥ lija en mí su miradaY en el coroaugehcal. »

X Al sol humilla la fuigeuta altura Cuyos matices la ilusiuu no alcanza ,Y allí á la Virgen mi lilial ternura iloDlempla cual edóiii de la csperauza.Rostros que el aliia púdica colora, Bello jardín que el aura lave orea , Limpio cristal de l'ucule bullidora Une eu sus ojos radiante se recrea.

Do quier amenidad ; valles frondosos Al tibio rayo de la luz del cielo. Convidando á los ángeles hermosos De puros goces al constante anhelo.Védios a llí; por el rosado ambiente En número sin Bn risueños vagan, y alzando basta el Señor la blanca frente Su voz sonora en éxtasis apagan.»
« Y vuelan en torno De mágica nube,Que desciende y sube De otro ángel en pos;Y entunan ¡liusaiina ’ Sublime lesuena,Y amdos mundos llena La gloria de Dios.Y mi frente alumbra Celeste destello,y aquel áugel bello .Me llama hácia si.• El amor, clamando , Que sueñas ufana, Inocente hermana,Lo hallarás aquí.»

Asi la jóven decía Con espresion inefable.Cuando de su hermoso sueño la alejó un dolor punzante ;Tendió los débiles brazos ,Y esclamó: « Ven , no le apartes ;No huyas, ángel mió , ven .¡ Ven ! y abrazaba á su madre.
Li'Cun» G arcía  del R e a l .

''H
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M O D A S .
Esplicaeion det F igu rín  de peinados.

Núhs. i  y 2 . Peinaiio de sociedad,  compuesto de ban- íiós vueltos, sortijillas po.stizas, trenra y moña de cocas.Se separa el pelo de las sienes para los imndds, y se le­vanta todo el resto del pelo al tronco, colocamlo el postizo de sorlijülas sobre la freo te, y sacanih) algimas por entre los ttandós,  entreabriendo el pelo con una horquilla; coló­case después iioa trenza postiza en la parte superior d éla cabeza, haciendo con su principio y <u fio las do.s cocas de los lados, y con el cabello propio y relleno de crepé , se forman las otras cocas que componen J a  moña. Completan el peinado una hilera de tirabuzones curtos al pié , y sem­brado de margaritas entre el peinado.
N ííis. 3 y 4 . /’ eínado jiaia (eaíro, de bandós retorci­dos sobro la frente y moña de cocas.Ábrese para este peinado raya transversal á ocho cen- timetros de la frente, y se forman cocas entrelazadas ,  co­ronándolas con una gruesa trenza. Sepárase el pelo de ade­lante en tres partes ; las dos de las sienes se levantan en bandó, se retuercen altos y se sacan las puntas por debajo del bando ini.smo, formando otra coca, como muestra el modelo uúni. 4. Con el pelo del centro se iiaceu después cuatro separaciones, y cada mecha se peina liácia adelante, se vuelve sobre el dedo y se rodea liácia atrás, lo que for­ma esos medios bucles ó retorcidos que muestra el grabado. Falta solo colocar no grupo de tirabuzones ligeros al pié de la moña, y .lores-campanillos, entre el peinado.
NuM. 5. Moña postiza formada de tres cocas transver­sales, rellenas de crepé, y una trenza al pié de ella.
NuM. 6. O iiii id ., [orinada asimismo por tres cucas, mas pmtongado la de encima, y cncis martillo, osean laza­das, al borde inferior de uno á otro estreino ile la coca mas alia: estas llevan asimismo, crepé dentro.

BspliacioD del pliego de Dibujos.
\ d jis , \ y 2. Cw«//ü ^ pttñu, boMados con op'trocíozí de mu.selina sobre tu l; el segundo lleva al co.>;|ario un falsu jaretón debajo del bordado para colocar los botones.Num . 3. Camiseta, bordada en iianzouk á punto .Vé- 

jiro, con negro ó color, para ve.stidos escotados.'icM. 4 . Cene/a para enagua, formada por jo reío s,/es- íones y ojetes.Nüm . 5 . Entredós, bordado al posado y la inglesa.Num . 6. Oíro ídem , bordado á/'esíon y pasado.No h . 7 . Cene/m, bordada á/e'lnn ypesado.Nüm.  8. flarao para corbatas, bordado á punto .4fejiro.Nuu. 9, Cenefa, bordada á festón y la inglesa.Nüms, t O y i i .  fiscudos ricos, bordados á p/fimelj»-.Müm . 12. PañiiHo, bordado al pasado, y terminado por jaretón,Nüm . 13. Otro id ., bordado á punto ju so , con lana ú lancil..NuM. 14. Escudo, bordado á punto J/cyieo.NüMs. i5 , te  y 17. Sombres , bordados.! plnmetis.NtiMS, 18 y 19. C ifr a s , bordadas al posado, para ropa de cama.Nnas. 20, 21 y 22. Ct/rus, bordailaa a jdumetís, pata pañüfiln.s..Nüm. 23. Cifra  doble, bordada í  jeslon y conlonrií :i, para juegos de mesa.
\  ia espalda van dos patrones de falda Emperatriz, cuvo grabado recibirán con el número inmediato nuestras suscri- toras, No dudamos que éstas sabrán agradecer estos mode­los, lioy que el armar una falda as tan difícil como hacer un cuerpo. Las rayas marcan las que tiene la tela, ó sino, el hilo de ella y el biés. El mjin. 1 corresponde á una falda sin vuelo por delante, y con dos tablas por detrás, y el núm. 2 á otra sin vuelo ninguno por arriba, como una sotana; lo» nirme- ros de cada paño marcan su largo, y corresponden á la cinta métrica. Los números 3, 4, 8 y 6, corresponden á un ciier po escotado, para niña, con guarniciones de seda 6 borda das, sí el vestido es blanco.

9or lo no Brmado! el Director 

y Ed <of pTopielurto, R . J .  de la  P eña.M.aimil).— 1866.
ImaBNT* ofi 41. flampo-liednnilo.— Olmo , 14.
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